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España se situa actualmente entre 10s principales paises exportadores de cal- 
zado del mundo y entre 10s primeros productores europeos. Este articulo analiza 
el proceso de desarrollo de la industria que permitió alcanzar y mantener esta 
posición desde finales de la década de 1960. Se trata de aclarar como se realizó 
el despegue del sector y cua1 fue la evolución seguida en la segunda mitad del 
siglo XX, hasta qué punto se aprovecharon las oportunidades que ofrecia la 
coyuntura internacional y que factores fueron determinantes en el proceso. Para 
el10 se recurre especialmente a la comparación con la industria italiana. Italia ha 
sido el país europeo que mas ha avanzado en el desarrollo de la producción y la 
exportación de calzado. Su situación en la Europa meridional, su evolución his- 
tórica y las caracteristicas de su economia presentan diferencias importantes fren- 
te a las de España, pero también muchos puntos en común. Su caso, por 10 tanto, 
representa el nivel máximo conseguido por 10s productores del sur de Europa y 
ayuda a desvelar 10s éxitos y las debilidades del crecimiento de esta industria en 
España. 
La transformacion del mercado internacional, 1950-1975 
A partir de la década de 1950, la expansión de las economias occidentales, en 
un marco de creciente liberalización del comercio exterior, reducción de arance- 
les y notables mejoras en el transporte, impulso la demanda y, sobre todo, el 
comercio internacional de calzado. Aunque el aumento del consumo de este pro- 
ducto iria debilitándose en 10s paises de mayor renta per capita, especialmente en 
10s Estados Unidos, desde principios de 10s años 60, creciendo por debajo de la 
renta, la importación de calzado por parte de estos paises se intensifico. El10 brin- 
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do una excelente oportunidad para ampliar sus exportaciones a las naciones que, 
con menores costes de produccion, especialmente por 10 que respecta al factor 
trabajo, contaban con una industria capaz de realizar el tipo de producto que exi- 
gian 10s mercados consumidores. A pesar de que la demanda de calzado fabrica- 
do con materiales textiles, caucho o plastico creció con mayor rapidez, el zapato 
con empeine de piel se mantuvo como principal articulo de este comercio: a 
mediados de 10s años 60 proporcionaba mas de un 70 por ciento del valor total 
de las importaciones de calzado realizadas por 10s paises de la OCDE y una déca- 
da después todavia aportaba las dos terceras partes. En el mayor de 10s mercados 
para este producto, el de 10s Estados Unidos, las importaciones netas de calzado 
con empeine de piel y la participación de las importaciones en el consumo inte- 
rior se multiplicaron por mas de 5 entre 1963 y 1974, y una evolución similar se 
registro en Canada y en el norte de Ewopa (cuadro 1). 
En cambio, la produccion propia de estos paises importadores, que habia 
aumentado a buen ritmo en muchos casos durante el decenio anterior1, entró en una 
fase de retroceso al comenzar 10s años 60 y desde mediados de la década mostro 
altas tasas negativas de crecimiento, que fueron acompañadas de severas reduccio- 
nes en el número de empleados en el sector. Tanto la industria del calzado nortea- 
mericana como la britanica y la alemana disminuyeron su mano de obra en casi un 
20 por ciento a 10 largo de 10s años 60, y en Holanda y 10s paises nórdicos este des- 
censo supero el 40 por ciento. A partir de 10s años 70 el desplome del empleo a h  
fue mayor (cuadro 2). Algunas grandes empresas de calzado de estos paises aban- 
donaron o redujeron la produccion propia para dedicarse a la comercialización de 
las importaciones o invirtieron directamente en la industria de las zonas competi- 
doras. La competencia exterior se dejo sentir especialmente en 10s segmentos del 
mercado donde mas influia la moda, allí donde se requeria una oferta más diversi- 
ficada y carnbiante. Por ello, mientras la produccion conjunta de calzado de hom- 
bre de 10s Estados Unidos, la República Federal Alemana y el Reino Unido apenas 
era un 13 por ciento menor en 1974 que en 1965, la de calzado para señora se habia 
reducido casi a la mitad2. Solo en 10s años 70, especialmente a raiz de la crisis eco- 
nómica, se comenzaron a adoptar medidas serias de protección de la produccion 
interior frente a las importaciones, tanto en 10s mercados ewopeos como en el nor- 
teamericano, intentando frenar la pérdida de puestos de trabajo3. 
En un principio fueron 10s paises del Mediterraneo europeo 10s que protago- 
nizaron la expansión de las exportaciones. Italia, Francia y España proporciona- 
ban a mediados de 10s años 60 mas del 75 por ciento del calzado de cuero impor- 
tado por 10s paises de la OCDE y una década después, a pesar del estancamien- 
1. Entre 1953 y 1959 la producción de calzado de la República Federal Alemana creció a una 
tasa acumulativa anual cercana al 6 por ciento y la de 10s Estados Unidos a una tasa en tomo al 2,s 
por ciento; veSase United Nations (1967), pp. 157 y 462. 
2.  OCDE (1967), pág. 33, y (1976), pág. 37, y Bernabé (1976), pp. 27-29. 
3. Szenberg, Lombardi y Lee (1977); Takacs y Winters (1991). 
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CUADRO 1 
PRINCIPALES PAÍSES IMPORTADORES DE CALZADO DE LA OCDE. 
SALDO DEL COMERCIO EXTERIOR DE CALZADO CON EMPEINE DE PIEL, 
PARTICIPACION DE LAS IMPORTACIONES EN EL CONSUMO 
Y TASA DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION, 1963-1974 
Porcentaje Tasa de crecimiento 
Exportaciones-Importaciones de las importaciones acumulativo anual 
Paises (millones de pares) sobre el consumo de la producción de 
calzado en el periodo 











Fuente: OCDE (1967), pag. 33, y (1976), pp. 37-43 
to de la producción francesa, todavia tenian este mismo origen las dos terceras 
partes de dichas importaciones4. El sector se desarrolló especialmente en Italia, 
que se convirtió en el mayor exportador a nivel mundial. El despegue de las 
exportaciones de calzado desde Extremo Oriente y algunas repúblicas latinoa- 
mericanas no se consolido hasta 10s años 70, aunque a partir de entonces aurnen- 
to rápidamente su participación en el comercio internacional: si en 1972-73 
Corea del Sur, Taiwan y Brasil solo sumaban el 8,3 por ciento del valor de la 
exportación mundial de calzado de cuero y el 6,3 por ciento de la de calzado en 
general, en 1982-83 estas participaciones se habian elevado al 26,9 y al 33,5 por 
ciento respectivamente. En esos años, a comienzos de la década de 1980, Italia 
continuaba siendo el primer país por el valor de sus exportaciones, pero España 
habia sido superada en las ventas de calzado al exterior, tanto en valor como en 
cantidad, por 10s tres paises en vias de desarrollo anteriorrnente citados, y Francia 
se habia convertido en un importador neto5. 
4. En el bloque socialista, Checoslovaquia continuo siendo, como antes de la segunda guerra 
mundial, un importante exportador de calzado. A 10 largo de la década de 1960 exporto una media 
anual por encima de 10s 20 millones de pares, dirigidos mayoritariamente hacia la Unión Soviética. 
También Yugoslavia, Polonia, Hungria y Rumania alcanzaron un cierto desarrollo exportador en 10s 
aííos 70, pero sin desbordar apenas las fronteras de la Europa del Este. Dentro de este ámbito, la 
Unión Sovietica era un mercado inmenso, que recibia mas de una sexta parte del volumen de la 
importación mundial de calzado hacia 1970. Véase Sintes, Porcel y Rayón (1970), pp. 28-30, 
Frigeni y Tousijn (1976), pág. 68, y FAO (1983). 
5. Piccinini (1990), pag. 205, y FAO (1994), pp. 120-122. 
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CUADRO 2 
EVOLUCIOK DEL EMPLEO EX LA INDUSTRIA DEL CALZADO DE EE.UU. 
Y DE DIVERSOS PAÍSES EUROPEOS, 1954-1990 
Miles de trabajadores 












Fuente: Anuarios Estadísticos de España, varios años; Szenberg, Lombardi y Lee (1977), pag. 2; Segreto 
(1988), pág. 305, e ILO (1996), pp. 38-39. 
La industria del calzado española, en apenas una década, la de 1960, pas6 de 
una situación de atraso y estancamiento productivo a ser la segunda del mundo 
por el valor de sus exportaciones. Fue un proceso de crecimiento y renovación 
que colaboró a la expansión que la economia del país disfrutaba en esos años, ele- 
vando el producto industrial y proporcionando también empleo, demanda para 
otros sectores y divisas para hacer frente al endémico déficit en la balanza de 
mercancias. El impacto fue particularrnente positivo en la economia de aquellas 
zonas donde se concentraba la producción, sobre todo en el sur de la región 
valenciana. Así, mientras que para el conjunt0 de España las industrias del cal- 
zado y el vestido aportaban a principios de 10s años 70 cerca del 3 por ciento del 
producto interior bruto, en el caso de la provincia de Alicante, donde el calzado 
era la principal actividad manufacturera, a una gran distancia de las demás por 10 
que respecta al valor total de la producción, valor añadido bruto y costes de per- 
sonal, esta aportación superaba el 10 por ciento6. 
El ejemplo italiano y el fracaso español en 10s años 50 
Si se compara con el italiano, el despegue exportador del calzado español h e  
relativarnente tardio y lento. En ambos paises la demanda interna de calzado tras 
10s difíciles años de postguerra era muy débil, 10 que Renaba el desarrollo del 
6. Consejo Economico-Social Sindical de la Region Valenciana (1976), pp. 96-98 y 145. 
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sector y constituia un acicate importante para que las empresas buscasen oportu- 
nidades de crecimiento en el mercado exterior. Todavia en 1960, el consumo de 
calzado de cuero se mantenia por debajo de un par por habitante al año tanto en 
España como en Italia, el nivel mas bajo entre todos 10s paises ewopeos de la 
OCDE, con la excepción de Portugal7. Este consumo tan escaso era el resultado 
de 10s bajos ingresos de la mayoria de la población y del recwso a otros tipos de 
calzado de menor precio. En el caso español, la mejora en la renta per cápita 
durante 10s años 50 se tradujo en una mayor demanda de bienes de consumo, 
sobre todo en la segunda mitad de la década8, pero el nivel de partida era tan bajo 
que el aurnento del consumo se dirigió preferentemente hacia el calzado textil 
(las alpargatas y zapatillas de lona), mientras que la demanda de calzado de cuero 
continuo siendo inferior a la capacidad de producción de la industria9. Asi, entre 
1958 y 1960 la oferta de calzado textil aumentó en mas de un 40 por ciento, pero 
la del producto elaborado en piel so10 10 hizo en un 6 por ciento. Como treinta 
años antes, la demanda española para el calzado de cuero se dirigia mayoritaria- 
mente hacia 10s zapatos de calidad y precio bajos (el precio medio por par del 
consumo español era menos de la mitad del francés) y, lejos de distribuirse de 
forma homogénea, seguia concentrada en 10s núcleos urbanos, particularmente 
en las grandes ciudades, y en la zona septentrional del paisI0. 
Los dirigentes del regimen de Franco, acuciados por la escasez de divisas, ya 
habian intentado fomentar las exportaciones de calzado durante 10s años cuaren- 
ta, aplicando a este comercio medidas como el establecimiento de un seguro de 
cambio, las autocompensaciones, las admisiones temporales y reposiciones con 
fianquicia arancelaria, el sistema de cuentas combinadas y la fijación de tipos de 
cambio especiales para la exportación". Pero esta política se saldo con un rotun- 
do fracaso. Ni siquiera la demanda creada por la segunda guerra mundial consi- 
guió incrementar las ventas al exterior. Las empresas difícilmente podian ser 
competitivas si carecian de un abastecimiento suficiente y regularizado de mate- 
rias primas y energia, su baja productividad anulaba el efecto positivo sobre 10s 
costes de 10s bajos salarios y se encontraban con un tip0 de cambio de la peseta 
extraordinariamente sobre~alorado'~. En muchos casos, las exportaciones se rea- 
lizaron a precios por debajo del coste de producción, con el Único objetivo de 
7. Piel, mayo de 1962, pag. 13. 
8. Alonso y Conde (1994), pp. 137-147. 
9. Tras la guerra civil, el retroceso del consumo privado y la escasez de algunos inputs esen- 
ciales situaron la producción de calzado en España en tomo a un 30 por ciento por debajo de la 
capacidad del sector. Véase Miranda (1998), pp. 201-202. 
10. Piel. Revista espafiola de las industrias de la piel, julio de 1960, pp. 22-23, y Comisión 
Nacional de Productividad Industrial (1961). 
11. Viñas, Viñuela, Eguidazu, Pulgar y Florensa (1979), pp. 265-267 y 504-5 18; Piel. Revista 
espafiola de las industrias de la piel, agosto de 1946, pp. 34-37, y AGA, Sindicatos, caja 4.257: 
oficio circular no. 468. 
12. Miranda (1994a). 
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conseguir divisas con las que importar productos extranjeros que alcanzaban pre- 
cios muy altos en el desabastecido mercado nacional13. 
El esfuerzo gubernamental para apoyar la exportación se intensifico en la 
década siguiente, avivado por el ejemplo de las industrias del calzado francesa e 
italiana. Francia, que antes del estallido de la segunda guerra mundial vendia 
anualmente al exterior más de tres millones de pares, h e  el primer0 de 10s paises 
mediterráneos en convertirse en un gran exportador mundial de calzado. En el año 
1950 ya supero el nivel de preguerra y en la década siguiente sus exportaciones cre- 
cieron a una tasa media anual por encima del 25 por ciento, hasta alcanzar 10s 35 
millones de pares en 1960. La demanda interna se incremento mucho más lenta- 
mente, un 2,9 por ciento anual, pero unida a la expansión exportadora consiguió ele- 
var la producción de 70 millones de pares en 1950 a más de 140 millones en 1963. 
En una primera fase, hasta 1958, casi el 90 por ciento de las exportaciones se desti- 
nó a Argelia y otros territorios dentro del área monetaria del h c o ,  pero a partir de 
entonces cada vez fue mayor la parte correspondiente a las naciones de la 
Comunidad Económica Europea y a 10s Estados Unidos: en 1960 la zona del h- 
co todavia absorbia mas de las tres cuartas partes del total, pero en 1965 ni siquiera 
sumaba un 40 por ciento. No obstante, las exportaciones fiancesas de calzado se 
estancaron al iniciarse 10s años 60, mientras se incrementaban rápidamente, en cam- 
bio, las importaciones. Al finalizar la década, Francia importaba más calzado de 
cuero del que vendia al exterior, aunque el mayor valor de sus exportaciones toda- 
via le mantenia como país exportador net0 (cuadro 3). El calzado italiano, cuyas 
exportaciones durante 10s años 50 habian crecido más deprisa, pero sin llegar a 
sobrepasar a las francesas en cifras absolutas, tomo entonces el relevo a la cabeza de 
la exportación y en la conquista de la demanda internacional desde el sur de Europa. 
Con una industria capaz de ofrecer un calzado de calidad media-alta y a la 
vanguardia de la moda a un precio competitivo, Italia consiguió una posición 
cada vez mas importante en el mercado de 10s Estados Unidos y en 10s paises del 
norte y del centro de Europa durante 10s años 50. Entre 1950 y 1957 el número 
de pares de calzado de cuero exportados se multiplico por mas de 30 y la crea- 
ción de la Comunidad Económica Europea otorgó un renovado empuje al creci- 
miento de estas ventas a partir de 1958. A pesar del menor tamaño de sus empre- 
sas, de la menor mecanización y de la fabricacion de una mayor variedad de 
modelos por planta14, la industria italiana consiguió exportar calzado de caballe- 
ro y, principalmente, de señora, de buena calidad, a un precio muy competitivo, 
mas barato que cualquier otro calzado europeo de gama alta15. 
13. AGA, Sindicatos, caja 8.087: Décimo Congreso Sindical Económico de la Industria 
Valenciana. 
14. Rabellotti (1997), pág. 62, Segreto (1988) y Comisión Nacional de Productividad 
Industrial (1 964) 
15. En 1958 el precio medio de las importaciones norteamericanas era de 3,72 dólares por par 
para el calzado italiano, de 4,42 para el británico, 6,65 para el alemán y 10,2 para el suizo. Véase 
Piel. Revista española de las industvias de la piel, noviembre de 1959, pág. 37. 
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CUADRO 3 
PRODUCCION Y COMERCIO EXTERIOR DE CALZADO EN FRANCIA 
(MILES DE PARES), 1938-1965 
Aiíos Producción* Exportación Importación 
Hacia la zona del franco Total 
* La fuente de origen de 10s datos señala el comienzo de una nueva serie en 1959. 
Fuente: Annuaires statistiques de la France. 
Las exportaciones se convirtieron en el motor del desarrollo de la industria, 
creciendo en términos físicos a una tasa media acumulativa anual del 59 por cien- 
to entre 195 1 y 196 1, año este ultimo en el que superaron 10s 33 millones de pares 
y absorbieron mas del 40 por ciento de la producción. El valor de las exporta- 
ciones de calzado de todo tipo, que en 1950 so10 significaba el 0,08 por ciento 
del valor del total de las exportaciones italianas, en 1960 ya ascendia a mas del 
2,7 por ciento (cuadro 4). 
Fue también en 10s años 50 cuando la industria del calzado italiana impulso 
su renovación técnica y cuando comenzó a difündir internacionalmente la ima- 
gen de su producto como un articulo de calidad, con un estilo propio, a la van- 
guardia de la moda, tanto en el diseño como en 10s tipos de pieles utilizados. 
Como refleja la evolución del precio medio unitari0 del calzado de piel exporta- 
do (cuadro 5), la penetración en 10s mercados exteriores se realizó inicialmente 
con el producto de gama alta y fue éste el que abrió el camino para la exporta- 
ción masiva de un articulo mas asequible, pero de diseño atractivo y excelente 
presentación, en la década de 1 96016. 
En España, las principales medidas oficiales arbitradas en 10s años 50 para 
favorecer la exportación entraron en vigor a mediados de la década. Al igual 
que en 10s años 40, una de las lineas de actuación básicas continuo siendo la 
aplicación de tipos de cambio preferenciales y la. concesión de licencias de 
importación para las empresas exportadoras. En 1954 se mejoró el tipo de cam- 
bio aplicable a las exportaciones de calzado, situandolas entre las que se bene- 
16. Bernabé (1976), pp. 34-35. 
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CUADRO 4 
LA EXPANSION EXPORTADORA DE LA INDUSTRIA ITALIANA 
DEL CALZADO DE CUERO, 1950-1974 
~ - --- ~ 
~ ~ - - -  
Participación 
Participación de las exportaciones Precio medio unitari0 
Exportación de las exportaciones de calzado en el valor total de las exportaciones 
Años (millones de pares) en la producción (%) de la exportacióu italiana (%) (liras corrientes) 
1950 0,2 n.d. 0,08 2.808 
1952 0,s n.d. 0,19 2.729 
1954 0 3  n.d. 0,32 2.783 
1956 3,3 7,33 0,77 2.884 
1958 10,7 20,18 1,74 2.505 
1960 27,7 37,94 2,74 2.211 
1962 39,4 44,77 2,71 1.944 
1964 54,2 58,27 2,64 1.778 
1966 88,3 53,19 3,28 1.806 
1968 137,9 60,74 4,30 1.887 
1970 173,O 65,28 5,03 2.176 
1972 178,4 67,06 5,25 2.670 
1974 172,4 66,82 4,23 3.815 
Fuente: Piel. Revista española de las indushias de lapiel, 41, mayo de 1963, pag. 36; Segreto (1988), 
pp. 321-322, y Frigeni y Tousijn (1976), pp. 221-226. 
ficiaban de un cambio mas favorable, y al año siguiente se inicio una operacion 
especial para favorecer la exportacion de calzado de cuero y otras manufactu- 
ras de piel, similar a la que estaba en vigor desde 1951 para el calzado de cau- 
cho17. Además, el Sindicato Nacional de la Piel creo un Servicio de Comercio 
Exterior para apoyar a las empresas exportadoras y colaboro con el Ministeri0 i 
de Comercio para asegurar la presencia del calzado español en las principales i 
ferias internacionales. También participo en esta labor de promocion la 
Comisión Nacional de Productividad Industrial, que inicio en 1954 un 
((Programa de Ayuda a la Industria del Calzada)), con el asesoramiento de téc- 
nicos norteamericanos, que situaba entre sus primeros objetivos el impulso a la 1 
exp~rtación'~. 
17. Las operaciones especiales habian comenzado a utilizarse a finales de 10s años 40, con el 
fin de facilitar la exportación de aquellas industrias que parecian mejor dotadas para penetrar en 10s 
mercados exteriores. A carnbio de agruparse y de aceptar la dirección de una comisión ejecutiva, 
integrada por representantes de la Administración y el Sindicato Vertical, que organizaba la expor- 
I 
tación en todas sus fases, las empresas disfrutaban de un tratamiento privilegiado en la concesión 
de las licencias de exportación, en el acceso a las materias primas y otros inputs de importación y 
en el cambio de moneda; véase Viñas, Viñuela, Eguidazu, Pulgar y Florensa (1979), pag: 590, y 
Piel. Revista española de las industrias de lapiel, febrero-marzo de 1954, pág. 19; abril de 1954, 
pág. 12, y agosto-septiembre de 1955, pp. 6-9. I 
18. Piel. Revista española de las industrias de lapiel, noviembre-diciembre de 1955, pp. 30-32, 
I 
y Sintes (1982). 
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CUADRO S 
EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES DE CALZADO ESPAÑOLAS, 1950-1958. 
CANTIDADES, VALORES Y PARTICIPACION EN EL VALOR GLOBAL 
DE LA EXPORTACIÓN DEL PAÍS EN CADAAÑO 











% del valor global de la exportación espaiiola 
Fuente: Estadisticas del Comercio Exterior de España, varios años. 
El grueso de las iniciativas se dirigió a penetrar en el mercado de 10s Estados 
Unidos y, desde mediados de 10s años 50, éste se convirtió en el principal desti- 
no exterior para el calzado español. Era algo lógico, no tanto por las buenas rela- 
ciones establecidas con 10s norteamericanos tras 10s Acuerdos de Madrid, como 
porque este país era el mayor importador mundial de calzado, con la divisa mas 
aceptada en el comercio internacional, y porque la exportación al otro gran mer- 
cado para esta industria, el de Europa occidental, se veia perjudicada porque 
España no se incorporaria a la Unión Europea de Pagos y la OECE hasta 1958, 
y tardaria casi tres décadas más en pertenecer a la CEE. 
Los empresarios españoles, aprisionados en un mercado interno insuficien- 
te, se mostraron receptivos a 10s estímulos y ayudas oficiales, sobre todo por la 
posibilidad que brindaban de obtener importaciones de bienes de equipo, 
imprescindibles para modernizar la producción. No obstante, el progreso global 
conseguido por las exportaciones de calzado en España durante 10s años 50 fue 
muy mediocre, en absolut0 comparable al italiano. Entre 1950 y 1957, la canti- 
dad de calzado de cuero español vendido al exterior, que partia de un nivel muy 
bajo, creció a una tasa acumulativa media anual del 18,6 por ciento, situándose 
en tomo a 10s 200.000 pares, con un valor que no alcanzaba el 0,2 por ciento del 
valor total de las exportaciones españolas (cuadro 5). En el mismo periodo, las 
exportaciones italianas de calzado crecieron a una tasa del 64,4 por ciento y 
alcanzaron 10s 6,5 millones de pares, aportando el 1,2 por ciento del valor con- 
junto de la exportación del país (cuadro 4). Al acabar la década, 10 destinado al 
mercado exterior apenas suponía el 3 por ciento de una producción española de 
calzado de cuero que en poc0 se diferenciaba de la existente diez años atras y 
cuyo valor añadido anual todavia era semejante al de la industria de calzado tex- 
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til. El fracaso en la conquista de 10s mercados exteriores dejó al sector practica- 
mente a merced de la evolución de la demanda interna, por el10 la tasa de creci- 
miento de la producción h e  de so10 un 5,8 por ciento anual entre 1951 y 1960, 
un punto por debajo de la media del sector industrial19. 
El despegue de la década de 1960 
La expansión del calzado español llegó en 10s años 60 y se prolongo hasta 
principios de 10s 70. Como en otras muchas ramas de la industria española, 
entonces se creció con rapidez, recortando el atraso acumulado en las dos déca- 
das anteriores. Entre 1960 y 1975 la producción anual de calzado de cuero se 
incremento en casi 100 millones de pares, a una tasa anual media del 9,6 por cien- 
to, mayor que la registrada por el conjunt0 del producto del sector secundari0 de 
la economia española (un 9,l por ciento, de acuerdo con el IPIES de Albert 
Carreras). Las exportaciones de calzado de todo tipo, que en 1961 únicamente 
representaban el 0,6 por ciento del valor total de las exportaciones de manufac- 
turas, llegaron a proporcionar casi el 10 por ciento en el sexenio 1970-1975, 
cuando el calzado h e  el principal producto de la industria española por el valor 
de sus exportaciones, superando a la construcción naval y de material de trans- 
porte por carretera y muy por delante de la siderurgia (cuadro 6). 
Este crecimiento fue acompañado de un aumento del empleo en el sector, 
pero se redujo el número de empresas y se avanzó sustancialmente en el nivel de 
mecanización y en la productividad del trabajo. En realidad, el empleo disminu- 
yó hasta mediados de 10s 60, para crecer con continuidad a partir de 1967 y hasta 
1973, año en el que se rebasaron 10s 55.000 trabajadores, el 1,5 por ciento del 
total de ocupados en la industria española. En esta fecha, cuando el valor de la 
producción representaba en torno al 1 por ciento del PIB, el número de empresas 
era una tercera parte del existente en 1960, 10 que elevaba a 23 trabajadores el 
empleo medio declarado por establecimiento (casi el doble que en 1960), mien- 
tras que el consumo de electricidad por hora trabajada, buen indicador de 10s 
avances en la mecanización, se habia multiplicado por mas de 3, al igual que el 
valor real de la producción por hora de trabajo (cuadro 7). 
España se situo en el segundo puesto entre 10s productores de calzado de 
Europa Occidental, por delante de paises tradicionalmente destacados en el sec- 
tor como el Reino Unido, la República Federal Alemana y Francia. También 
avanzó hasta la segunda posición, tras Italia, entre 10s exportadores de calzado de 
cuero a nivel mundial, acumulando en 1970 casi una décima parte de las expor- 
taciones de este articulo20. Sin embargo, vio como se ampliaba la distancia que 
19. ICE, no. 341, enero de 1962 y Carreras (1990), pag. 177. 
20. Rabellotti (1997), pág. 60. 
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CUADRO 6 
PRINCIPALES INDUSTRIAS EXPORTADORAS DE LA ECONOMÍA ESPAROLA 
EN EL PERÍODO 1970-1975. VALOR DE LA EXPORTACION 
















Aiio 1973 Año 1974 Aiio 1975 
16.568 21.108 25.678 
15.755 22.302 23.169 





Total industria 106.963 140.735 175.106 212.085 306.879 340.870 1.075.002 
Fuente: Información Comercial Española, diciembre de 1976, pp. 100-101. 
la separaba de este ultimo país, tanto en volumen de producción como en cuota 
del mercado internacional. 
A diferencia de la producción de calzado de cuero en Francia, que se estabilizó 
en torno a 10s 100 millones de pares durante 10s años 60, la industria italiana man- 
tuvo una tasa de crecimiento superior a la española y aumentó su oferta anual en casi 
200 millones de pares entre 1960 y 1970 (grafico 1 y anexo 1). De nuevo fberon las 
exportaciones las que, con un incremento espectacular en cifias absolutas, impulsa- 
ron el crecimiento del sector. La cantidad de calzado con empeine de piel vendido 
a otras naciones supero 10s 50 millones de pares en 1964,los 100 millones en 1967 
y 10s 160 millones en 1969. En 1970 representaba mas del 40 por ciento de las 
exportaciones de este producto a escala mundial y había situado a la industria del 
calzado en el segundo puesto de la exportación del país, so10 por detrás de la auto- 
mo~ilíst ica~~. Desde 1964 el volumen de producción destinado al mercado exterior 
h e  mayor que el que se dirigia al consumo interno y pronto se estabilizó en tomo a 
las dos terceras partes del total. Por 10 que respecta al valor de estas exportaciones, 
a partir de 1965 su ritmo de crecimiento se situo notablemente por encima del segui- 
do por el valor global de las ventas al exterior de la economia italiana (cuadro 4). 
La industria española, por el contrario, se desarrolló en la primera mitad de 10s 
aiios 60 gracias íündamentalmente a la activación de la demanda interna, ya que 
mas de tres cuartas partes del aumento de la producción de calzado se dirigieron al 
mercado nacional. Fue, por 10 tanto, la mejora en el nivel de ingresos y la capaci- 
dad adquisitiva de la población del país 10 que actuó como motor del crecimiento 
21. Camagna (l97l), pág. 460. 
.- 
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CUADRO 7 
DIVERSOS INDICADORES DE LA EVOLUCION DE LA INDUSTRIA ESPAROLA 
DEL CALZADO DE TODO TIPO, 1959-1975 
Costes de personal Valor de la produccion 
(ptas. constantes de 1959) (en ptas. constantes de 1959) Consumo elictrico (Kwb) 
Años Empresas Trabajadores por hora-obrero trabajada por hora-obrero trabajada por hora-obrero trabajada 
1973 2.423 55.415 38,9 
1974 2.367 54.776 42,l 
1975 2.282 55.454 45,4 
Fuente: Anuarios Estadísticos de Espaia, varios años. 
en una primera fase, al igual que sucedió durante toda la década en el conjunt0 de 
la industria22. Aunque desde un principio el valor de las exportaciones de calzado 
se incremento a mayor ritmo que el valor global de la exportación española, so10 a 
partir de 1967 la demanda externa adquirió una importancia decisiva en la evolu- 
ción del sector. En 1969 el calzado tenia ya una participación en el valor del total 
de las exportaciones mayor en España que en Italia, pero el10 era consecuencia del 
menor empuje del comercio exterior español, no de una mayor fortaleza exporta- 
dora del calzado en nuestro pais. Hubo que esperar hasta 10s años 70 para que la 
industria zapatera española mostrase una tasa de crecimiento de sus exportaciones 
muy por encima de la italiana y redujese distancias con esta en cuanto a penetra- 
ción en el mercado exterior y producción total (graficos l y 2 y anexos l y 2). 
El salto en las ventas al exterior a partir de 1967 estuvo favorecido por la evo- 
lución del tip0 de cambio de la divisa española. De 1968 a 1970 la cotización de 
la peseta con respecto al dolar estuvo un 17 por ciento por debajo del nivel que 
se habia sostenido desde el Plan de Estabilización y respecto al marco aleman se 
registró una evolución similar. De esta forma se reforzó significativamente la 
competitividad por precio del p r o d ~ c t o ~ ~ .  
22. Donges (1976), pp. 165-169. 
23. OCDE (1983), pag. 19, e Ybarra (1986a), pp. 21-22. 
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GRÁFICO i 
PRODUCCION DE CAL,ZADO DE CUER0 EN ESPAÑA, ITALIA, FRANCIA Y PORTUGAL,, 
1950-1 990 (MILLONES DE PARES) 
-o- Espafia --O-- Italia -&- Francia ---C-- Portugal 
La penetración en 10s mercados extranjeros se vio apoyada también por una 
variada gama de medidas oficiales de fomento a la exportación. Junto a las de 
caracter arancelario que se conservaron de las décadas anteriores o se crearon en 
10s años 60 (las importaciones temporales), se arbitraron nuevas medidas de 
carácter fiscal y financiero. De ellas, las mas importantes fberon la desgravación 
fiscal y el crédito a la exportación. La primera consistia en la devolución de una 
parte de 10s impuestos indirectos que se habian cargado a 10s productos vendidos 
en el exterior; cuando comenzó a aplicarse a las exportaciones de calzado, en 
1962, era un 5 por ciento del valor FOB de las mismas, pero en 1964 se aumen- 
tó hasta el 10 por  cient^^^. El crédito a la exportación, por su parte, no so10 faci- 
litaba un servicio financiero a quienes 10 obtenian, sino que también les propor- 
cionaba un subsidi0 encubierto, ya que se aplicaba un tip0 de interés preferencial, 
que resultó especialmente bajo a principios de 10s años 70. 
A pesar de que el efecto positivo de estas ayudas resultó disminuido por la len- 
titud de su tramitación a~irninistrativa~~, parece que su repercusión en la industria del 
calzado no fue despreciable. Viñuela ha calculado que la protección sobre el merca- 
24. AGA, Sindicatos, caja 4.003: Informe de Francisco Bravo Calabuig sobre desgravación fiscal. 
25. AGA, Sindicatos, caja 6.150: Informe del Sindicato Nacional de la Piel al Excmo. Sr. 
Ministro Delegado Nacional de Sindicatos, relativo a 10s problemas que afectan a 10s fabricantes 
de calzados a consecuencia de la nueva política monetaria de la Administración. 
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GRÁFICO 2 
EXPORTACION DE CALZADO DE CUER0 EN ESPAÑA, ITALIA, FRANCIA Y PORTUGAL, 
1961-1990 (VALOR EN MILLONES DE DOLARES USA) 
1961-65 1970 1975 1980 1985 1990 
(promedio) 
--O-- Espatia -"- Italia 6 Francia Portugal 
do interior determinaba un sesgo contra las exportaciones en las industrias de la piel 
(una diferencia en el valor añadido por unidad de producto entre la fabricación para 
el mercado interior y la realizada para la exportación) superior al 50 por ciento y que 
la desgravación fiscal, las medidas de carácter arancelario y el subsidi0 implícit0 en 
el crédito a la exportación recortaron este sesgo hasta dejarlo por debajo del 8 por 
ciento. No obstante, el calzado no recibió un trato especialmente favorable por tra- 
tarse de una de las actividades exportadoras que generaba un mayor saldo net0 en 
divisas, sino que, por 10 que respecta a 10s beneficios de la desgravación fiscal, por 
ejemplo, obtuvo un grado de apoyo muy inferior al de otras indu~trias~~. 
La política de fomento de las exportaciones también se centro en las tareas de 
transmitir información a las empresas sobre mercados potenciales, promocionar el 
calzado español en el exterior y crear cmales de conexión entre 10s productores 
nacionales y 10s distribuidores extranjeros. Para el10 se utilizaron las Oficinas 
Comerciales en el exterior, se organizaron misiones de empresarios y se facilito la 
asistencia de 10s fabricantes españoles a las principales ferias interna~ionales~~. Pero 
la iniciativa que alcanzó un mayor éxito en este sentido no surgió de la 
Adrninistración, sino de 10s propios empresarios. Con la colaboración de las autori- 
26. Viñas, Viñuela, Eguidazu, Pulgar y Florensa (1976), pp. 1.254-1.290. 
27. AGA, Sindicatos, caja 093: Documentación sobre participacion en ferias y exposiciones 
de calzado en el extranjero. 
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dades municipales, 10s empresarios de Elda siguieron el ejemplo de Vigevano, en 
Italia, y Pirmasens, en Alemania, y crearon una feria española del calzado en esta 
pequeña población del sur de la región valenciana, füertemente especializada en el 
sector. La primera edición del certamen, organizada por el Ayuntarniento de Elda, se 
celebro en 1960 y contó con medios muy precarios, pero reunió a mas de 270 expo- 
sitores y mostró las arnplias posibilidades que una feria del calzado tenia en España. 
En la edición del año siguiente, que recibió el respaldo del Ministeri0 de Comercio, 
ya se consiguió una buena representación de todas las zonas productoras del país y 
se superaron 10s 460 expositores. A partir de entonces el certamen se fue consoli- 
dando como muestra de la oferta española de calzado para 10s compradores extran- 
jeros y, desde 1962, destaco su vinculación con 10s mercados exteriores al adoptar 
el nombre de Feria Internacional del Calzado e Industrias Afines (FICIA) 
La industria española compitió en 10s mismos mercados que la italiana. Para 
ambas, 10s Estados Unidos fueron el principal país importador, aunque el peso 
relativo de la demanda norteamericana fue notablemente mayor para 10s produc- 
tores españoles. En 10s años del despegue exportador de éstos, entre 1967 y 1972, 
no se manifesto la tendencia hacia una mayor concentracion en 10s mercados de 
la CEE común al conjunt0 de la exportación española de manufacturas, sino que 
la demanda norteamericana absorbió mas de las dos terceras partes del calzado 
español vendido al exterior, mientras que a 10s paises europeos so10 se dirigia en 
torno a un 15 por ciento del total. En el caso de la industria italiana, en cambio, 
hubo una mayor diversidad de destinos y mas de la mitad de la exportación fue 
a 10s mercados europeos, particularmente a 10s de la CEE29. 
El producto español partia en una posición de evidente desventaja en 10s 
Estados Unidos, porque el calzado italiano habia penetrado mucho antes en este 
mercado y disponia, en consecuencia, de una posición comercial mas firme. Los 
fabricantes españoles no se introdujeron a través de redes comerciales propias, 
que les perrnitieran consolidar su relación con la demanda, sino que dependieron 
de las grandes compañias importadoras norteamericanas. En Estados Unidos fue- 
ron las propias empresas de fabricación de calzado las que actuaron en principio 
como importadores, para conseguir una oferta mas competitiva ante las cadenas 
de distribución existentes en este país. Progresivamente la importación fue con- 
trolada por las poderosas cadenas de minoristas, que en 1963 ya acaparaban mas 
del 48 por ciento de las ventas de calzado y que a principios de 10s años 70 habi- 
an elevado esta participación por encima del 54 por ciento30. Las cadenas reali- 
28. AGA, Sindicatos, Caja 4.503: Feria Internacional del Calzado e Industrias Afines, y Piel, 
octubre de 1960, junio de 1961, pág. 5, octubre de 1961, pp. 17-22, junio de 1962, pp. 41-42, julio 
de 1962, pág. 27 y octubre de 1962, pp. 18-23. 
29. Estadisticas del Comercio Exterior de España, varios años, y Frigeni y Tousijn (1976), 
pág. 56. 
30. Szenberg, Lombardi y Lee (1977), pag. 17. 
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zaban el diseño del producto y encargaban su elaboración a fabricantes extranje- 
ros3'. El calzado español se exporto hacia 10s Estados Unidos mayoritariamente 
a través de este sistema, con 10 que quedó a merced de la estrategia de compras 
de las grandes distribuidoras n~rteamericanas~~. 
Aún así, 10s productores españoles lograron ampliar de manera sostenida su 
cuota de mercado a costa de la participación italiana, pasando del 3 por ciento en 
1963 al 20 por ciento en 1973. Entre ambas fechas, las importaciones norteamerica- 
nas de calzado español crecieron a una tasa media acumulativa anual del 52 por cien- 
to, un ritmo más de dos veces superior al de las importaciones procedentes de Italia 
(cuadro 8). Esta expansión fue posible porque la industria logró mejorar la calidad 
de su producción a la vez que aurnentaba aceleradamente la cantidad y pudo ofrecer, 
a un precio muy competitivo, un producto de gama media-alta, semejante al italia- 
no, imitando su diseño y adecuándose a las modas lanzadas desde Italia33, pero con 
un nivel medio de calidad superior, al menos en el zapato de señora, el mayoritario. 
En principio, fue el calzado de Baleares, con una confección tradicionalmen- 
te esmerada, el que lideró la introducción en el mercado americano. Pero en la 
primera mitad de la década de 1960 se incorporaron masivamente a este comer- 
cio otras zonas productoras del país, con un tipo de articulo de menor precio, y 
el despegue de las exportaciones, desde mediados de la década, descanso funda- 
mentalmente en la industria a l i~ant ina~~.  Entre 1962 y 1967, el sector del calza- 
do recibió en la provincia de Alicante una inversión declarada de mas de 2.000 
millones de pesetas y el número de empresas y de trabajadores se incremento en 
casi un  terci^^^, de modo que cerca de una sexta parte de la población ocupada 
tuvo su empleo en el sector y éste proporciono un 20 por ciento del producto 
industrial de la p r~v inc i a~~ .  A mediados de 10s años 70, 10s distritos industriales 
zapateros del sur de la Comunidad Valenciana concentraban la mitad de la pro- 
ducción española de calzado y a 17 de las 25 primeras empresas del sector en el 
país por el valor de su exp~rtación~~.  La industria de Baleares, por el contrario, 
vio frenado su desarrollo por la rapida expansión en las islas de la actividad turis- 
tica, que ofreció alternativas de inversión mas atractivas, privo al sector de mano 
de obra e impulso la elevación de 10s costes l ab~ra l e s~~ .  
31. CEPAL (1991), pp. 10-13. 
32. El gran tamaño de 10s pedidos favoreció el que las pequeñas empresas productoras se aso- 
ciasen para la exportación. Una de las mayores sociedades de este tipo h e  la cooperativa "Elda 
Exportadora", constituida en 1960, que agrupaba a más de un centenar de empresas de dicha loca- 
lidad y que en 1961 recibió una propuesta de pedido de un millón de pares de la distribuidora nor- 
teamericana Atlantic Shoes Corporation. Véase Banco de Crédito Industrial (1962), pp. 40-43. 
33. Bernabé (1976), pp. 193-194. 
34. Bernabé (1976), pp. 158-159. 
35. AGA, Sindicatos, Caja 4.003: Perspectivas de la industria de la piel en Alicante. 
36. Organización Sindical (1967). 
37. ICE, diciembre de 1976, pp. 157-158. 
38. Revista de lapiel, abril de 1972, pp. 61-64, y Rubio (1976), pp. 124-125. 
180 
José Antonio Miranda Encarnación 
CUADRO 8 
PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIOXES DE E S P ~ A ,  ITALIA, BRASIL, TAIWAN 
Y COREA DEL SUR EN LAS IMPORTACIONES DE CALZADO (SIN TEhTR EN CUENTA 
EL DE GOMA) DE LOS ESTADOS UNIDOS, 1963-1973. VALORES Y PORCENTAJES 
Calzado de Taiwan, Brasil 
Año Calzado español Calzado italiano y Corea del Sur 
Valor Porcentaje sobre el Valor Porcentaje sobre el Valor Porcentaje sobre el 
en miles valor total en miles valor total en miles valor total 
de dólares de las importaciones de dólares de las importaciones de dólares de las importaciones 
1963 2.823 3,15 44.378 49,55 
1967 22.964 10,55 102.731 47,21 3.843 1,76 
1970 78.098 13,96 263.991 47,19 37.782 6,75 
1973 189.173 19,38 360.684 36,95 214.661 21,99 
Fuente: Szenberg, Lombardi y Lee (1977), pag. 6. 
Entre las importaciones de 10s Estados Unidos, el calzado español mantuvo un 
precio medio ligeramente por encima del italiano y muy superior al de 10s pro- 
ductos procedentes de Hispanoamérica y, sobre todo, de Extremo Oriente, aunque 
inferior al fiancés y mucho mas bajo que el de otros calzados europeos de calidad, 
como el britanico (cuadro 9). Estos precios unitarios, sin embargo, no reflejan bien 
las diferencias en competitividad entre 10s productos, porque también era distinta 
la calidad media de la oferta de calzado suministrada por cada país. Los indices de 
calidad del calzado importado por 10s Estados Unidos calculados por Aw y 
Roberts para 10s años 70 confirman que la oferta española tenia un nivel medio de 
calidad superior a la italiana. Ademas, estos mismos autores han mostrado, a tra- 
vés de indices de precios multilaterales translog, que corrigen las diferencias en la 
composición de la oferta por paises, que en realidad el calzado español tenia un 
precio inferior al de su principal competidor mediterraneo, aunque si era sensi- 
blemente mas caro que el procedente de 10s paises menos desar rol la do^^^. 
El impacto de la crisis económica de 10s años 70 
El fin de la coyuntura expansiva de las economías occidentales a principios 
de la década de 1970 se reflejó en una desaceleración de la producción y del 
comercio internacional de calzado de cuero. A la caida del consumo privado ori- 
ginada por la ((crisis del petróleo)), que dio lugar a un pronunciado retroceso de 
las exportaciones mundiales de calzado en el año 1973, se sumaron para conse- 
39. Aw y Roberts (1990), pp. 267-279. Tomando el calzado de Corea como referencia (=I), 
10s indices de calidad son de 1,51 para el calzado italiano y 1,72 para el español, y 10s indices mul- 
tilaterales de precios de 1,72 para el primer0 y de 1,59 para el segundo. 
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CUADRO 9 
PRECIO MEDIO POR PAR (EN DOLARES CORRIENTES) DEL CALZADO (SIN INGLUIR 
EL DE GOMA) IMPORTADO POR LOS ESTADOS LJIDOS DESDE ESPASA, ITALIA, 
TAIWAN, BRASIL, FRANCIA Y EL REINO UNIDO, 1963-1973 
Años España Italia Taiwan Brasil Francia Reino Unido 
1963 2,8 2,3 3,O 5,1 
1964 2 3  2,3 3,3 5,4 
1965 2,6 2,3 0,o 3 2  5,7 
1966 3 8  2,3 0,4 2 3  6 1  
1967 3,4 2,s 0,s 0,8 2,9 6 9  
1968 3,3 2,7 0,s 3,1 5,8 
1969 2,s 3 2  0 6  3 2  3,7 6,6 
1970 3,7 3,3 0,7 2,s 4,7 7 8  
1971 4,O 3,7 0 3  2,9 5,7 7,6 
1972 4,4 4 2  0,9 3,s 6,O 8,s 
1973 5,1 4,7 1,o 4 2  8,O 9,3 
Fuente: Szenberg, Lombardi y Lee (1977), pp. 19-21. 
guir este efecto las practicas proteccionistas adoptadas en 10s principales merca- 
dos consumidores, elevando 10s aranceles o estableciendo restricciones cuantita- 
tivas a la importación. Ya a principios de la década de 1970 Canada fijó tarifas 
anti-dumping para las importaciones de calzado de Italia y España (un 12 por 
ciento para estas últimas), 10s Estados Unidos establecieron una tasa compensa- 
toria a la importación y, en 10s años siguientes, diversas naciones obligaron a 10s 
mayores exportadores a restringir las ventas de calzado en sus mercados. 
Además, 10s problemas se acentuaron para la industria italiana y española 
por el aumento de la competencia de otros productores, principalmente de pai- 
ses de Extremo Oriente e Hispanoamérica, que desarrollaron una potente indus- 
tria exportadora con la intervención de empresas procedentes de las naciones 
consumidoras, principalmente de 10s Estados Unidos. Esta competencia se inten- 
sifico, por un lado, debido a la mayor participación en el consumo total del cal- 
zado realizado con materiales textiles, plastico y caucho, en el que 10s paises en 
desarrollo, con mano de obra barata, ya se habian impuesto en el mercado mun- 
dial. Por otro lado, la difusión del calzado deportivo como calzado habitual de 
10s jóvenes supuso una modificación sustancial en la demanda y colaboró al des- 
plazamiento de la producción hacia 10s paises en vias de desarrollo, porque se 
trataba de un tip0 de producto del que se realizaban grandes series y, aunque 
algunas de las fases en su fabricación estaban muy mecanizadas, precisaba de 
una abundante mano de obra poc0 cualificada40. Por ultimo, fue decisivo el pro- 
greso económico conseguido en algunos de estos paises y la experiencia acumu- 
40. OIT (1992a), pág. 16. 
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lada en la industria del calzado, que les permitió mejorar sensiblemente su pro- 
ducción de calzado de cuero; asi, el valor añadido bruto por trabajador en las 
industrias de productos de cuero de Corea del Sur, que en 1963 representaba 
poc0 mas del 8 por ciento del registrado en Estados Unidos, en 1975 ascendia ya 
a mas del 50 por ciento de éste, y la evolución en Taiwan, partiendo de un nivel 
mas bajo, resulto similar4'. 
La fuerte concentración de las exportaciones en el mercado de 10s Estados 
Unidos agravó la repercusión de la crisis internacional sobre la industria españo- 
la. A pesar del volumen de ventas alcanzado, la posición comercial en este mer- 
cado era muy débil, sin canales de comercialización propios y sin una solida ima- 
gen diferenciada del p r o d ~ c t o ~ ~ .  Por ello, las medidas proteccionistas puestas en 
marcha por el gobierno americano y la cada vez mayor competencia de algunos 
paises asiaticos e hispanoamericanos frenaron bruscamente el crecimiento de un 
sector que ya dependia en gran medida de la exportación. El fuerte alza de 10s 
precios de las materias primas y la mano de obra desde principios de 10s años 70 
tampoc0 colaboró a sostener las exporta~iones~~. El salari0 medio por hora tra- 
bajada en las industrias del cuero, calzado y prendas de vestir creció en España a 
una tasa acumulativa anual por encima del 32 por ciento entre 1973 y 1979. En 
el conjunt0 de la industria manufacturera ese crecimiento fue del 27,5 por ciento 
(en términos reales, del 7,8 por ciento), el mas alto registrado en el area de la 
OCDE, cuya media se mantuvo en menos de la mitad de la tasa e ~ p a ñ o l a ~ ~ .  
En Italia 10s salarios se incrementaron a un ritmo muy similar, pero la indus- 
tria de este país pudo encajar mejor la coyuntura por su mayor fortaleza en el 
mercado americano y porque contaba con un gran mercado exterior complemen- 
tario y protegido: el area de la CEE. Ademas, la devaluación del dolar a princi- 
pios de 10s años 70 fue mayor frente a la peseta (un 17 por ciento entre 1970 y 
1973) que respecto a la lira (un 7 por ciento) y si el tip0 de cambio en liras de la 
divisa norteamericana volvió a elevarse a partir de 1974, en pesetas continuó dis- 
minuyendo hasta 1976, 10 que dañó especialmente la competitividad del calzado 
españ01~~. La exportación de este calzado, que apenas creció en pares entre 1974 
y 1978, sufrió de nuevo una caida, tan intensa como la de 1973 y mas prologada, 
a raiz del segundo shock del petróleo en la economia internacional, y en 1982 
todavia se mantenia a un nivel inferior al de 1972. La producción continuó incre- 
41. Timmer (2000), pág. 89. 
42. Rubio (1976), pág. 130. 
43. AGA, Sindicatos, Libros 911, 917 y 919: Memorias del Sindicato Nacional de la Piel de 
1971, 1972 y 1973. Se encarecieron particularnente las pieles, ya que en 1972, después de haber 
experimentado fiertes alzas en su cotización en el año anterior, 10s cueros vacunos producidos en 
España aumentaron su precio nuevarnente entre un 87 y un 116 por ciento, y las pieles lanares y 
cabrias 10 hicieron entre un 50 y un 60 por ciento. 
44. Malo de Molina (1983), pág. 120 y OCDE (1983), pág. 90. 
45. AGA, Sindicatos, caja 6.150: Informe de las agrupaciones nacionales de exportadores de 
calzado, y OCDE (1983), pág. 19. 
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mentándose hasta 1977 gracias a la demanda interna, pero a partir de ese año ini- 
cio también un retroceso, que se agudizaria en 1979 y 1980. En contraste, las 
exportaciones de calzado italianas retomaron el crecimiento en 1976, actuando 
como el principal estimulo para el aumento de la producción. En el año 1983 
estas exportaciones eran mayores que nunca hasta entonces, tanto en cifras abso- 
luta~, un 55 por ciento superiores a las de 1972, como en porcentaje sobre la pro- 
ducción, casi el 75 por ciento (graficos 1 y 2, y anexos 1 y 2). 
La producción italiana y la española se habian desarrollado con una fuerte 
concentración en determinadas localidades, donde se daba una intensa especiali- 
zación en esta industria. En Italia, la mayor parte del sector se localizaba en 
Vigevano (en Lombardia), Verona y el área del Brenta (en el Véneto), la zona 
comprendida entre las provincias de Macerata y Ascoli Piceno (con municipios 
como Montegranaro, Fermo, Monte San Giusto, Monte Urano, Porto 
Sant'Elpidio ... en Las Marcas) y el área de Florencia, Pisa y Pistoia (en la 
T ~ s c a n a ) ~ ~ .  En España, la concentración de la industria era aún mas intensa, des- 
tacando especialmente 10s municipios del Valle del Vinalopó (sobre todo Elche, 
Elda-Petrel y Villena, en la provincia de Alicante, y Almansa, en la de Albacete), 
Vall d'Uixb (en Castellón) y determinadas zonas de Baleares, especialmente Inca 
y su entorno. Salvo contadas excepciones, como el caso de Vall dYUixo, donde la 
producción estaba dominada por una gran compañia (Segarra), estas zonas pre- 
sentaban una organización industrial muy similar. Se trataba de aglomeraciones 
de pequeñas y medianas empresas, que mantenian una activa competencia entre 
si, pero que se beneficiaban también de una variada gama de mecanismos de coo- 
peración y de un amplio conjunt0 de economias externas, generadas por la pro- 
pia concentración de empresas del mismo sector y de actividades afines. Se ajus- 
taban en buena medida, por 10 tanto, al concepto de distrito industrial marsha- 
lliano que Becattini y otros autores italianos comenzaron a difundir a finales de 
10s años 70. 
El rápido crecimiento de la producción de calzado en Italia y España duran- 
te la década anterior se apoyó en las facilidades para la creación de nuevas 
empresas, la fonnación de trabajadores y empresarios, la difusión de las innova- 
ciones y el acceso a canales de comercialización que estos distritos ofiecian. No 
obstante, fue con la llegada de la crisis cuando la organización en distritos indus- 
triales demostró verdaderamente sus ventajas, convirtiéndose en una característi- 
ca decisiva para la supervivencia del sector. Los distritos permitieron hacer fien- 
te a 10s cambios en la demanda y a la competencia de 10s nuevos paises indus- 
trializados gracias a la flexibilidad de su estructura productiva, tanto a través de 
una estrategia ((de progreso)), en la que se profundizó en la diferenciación del 
producto, como mediante mecanismos de marginalidad, vinculados a la econo- 
46. Rabellotti (1997), pp. 67-72. 
-- 
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mia sumergida. Ambos tipos de respuestas frente a la crisis coexistieron en la 
mayoria de 10s distritos, pero en la industria española, menos consolidada, pre- 
dominó la segunda, mientras que la industria italiana apostaba mas decidida- 
mente por la calidad y la imagen del producto, junto a la introducción de mejo- 
ras en la producción. Este diferente comportamiento h e  otro de 10s factores que 
determino una evolución mucho mas positiva del calzado italiano durante 10s 
años 70 y la primera mitad de 10s 80. 
En España, particularmente en 10s municipios zapateros del Valle del 
Vinalopó, que concentraban mas de la mitad del sector, muchas empresas legales 
desaparecieron y una porción importante de la producción pas6 a realizarse de 
forma clandestina, mediante trabajadores a domicilio, pequeños talleres sin regis- 
trar y empresas aparentemente en regla, que pagaban impuestos, pero ocultaban 
una parte de sus trabajadores y de su actividad. En un momento en el que 10s 
impuestos, las cargas sociales y 10s salarios estaban incrementandose rapida- 
mente, el clandestinaje, que siempre habia existido en el sector en mayor o menor 
medida, se convirtió en una estrategia muy difundida para asegurar la competiti- 
~ i d a d ~ ~ .  En lugar de invertir en la renovación tecnológica, el desarrollo del dise- 
fio y la mejora de la comercialización, la incertidumbre sobre el futuro de la 
industria llevo a las empresas a reducir costes y aumentar la flexibilidad a costa 
del deterioro de las condiciones de vida y trabajo de 10s obreros, y de 10s ingre- 
sos fiscales y de la Seguridad Social. La inversión anual en maquinaria en la 
industria del calzado valenciana se redujo, en el periodo 1973-1979, a la mitad 
de la registrada en el quinquenio 1968- 1972 y apenas alcanzó el 10 por ciento de 
las cifras de entonces en 10s años 1980 y 198148. Las estimaciones sobre la ocul- 
tación en el sector elevaban esta a mas de la mitad del total de 10s trabajadores y 
a un tercio de la producción, pero, de hecho, eran muy pocas las empresas que no 
recurrian a las estructuras sumergidas en alguna fase de su proceso de fabrica- 
ción. El trabajo clandestino no funcionaba al margen de la industria regularizada, 
sino que terminaba integrando su producción en ella, ya fuese en forma de tare- 
as subcontratadas por las fabricas ctlegales)) o bien como eslabones de una cade- 
na organizada y dirigida por las compañias c~merciales~~.  
La industria italiana también recurrió al trabajo clandestino, pero no fue esta 
su principal via de adaptación ante las transformaciones en el mercado. Desde una 
posición mas firme que la española, gracias a la buena imagen internacional con- 
seguida, al gran nivel de desarrollo del diseño, la mayor experiencia exportadora 
y el acceso privilegiado a la demanda de la CEE, las pequeñas y medianas empre- 
sas del calzado optaron mas decididamente por invertir en las innovaciones que 
47. Miranda (1994b). 
48. Direccion General de Economia (s.a.), pag. 19. 




En busca del tiempo perdido: la conquista del mercado exterior y el desarrollo de la industria del calzado ... 
aumentasen su productividad, por diversificar la produccion y por acentuar la 
calidad y la moda50. De esta forma, el precio medio en dolares corrientes del cal- 
zado de cuero exportado por Italia, que en 1973 era muy semejante al del pro- 
ducto exportado por España, en 1980 era un 25 por ciento mas alto y, a 10 largo 
de esos siete años, las ventas al exterior de calzado italiano crecieron a una tasa 
media anual del 5 por ciento, mientras que las de calzado español descendieron. 
La recuperación desde mediados de 10s años 80 
Desmintiendo muchos de 10s pronosticos que se realizaron en 10s años 70, la 
industria del calzado de la Europa mediterránea fue capaz de resistir la compe- 
tencia de Extremo Oriente e Hispanoamerica y alcanzar nuevos récords de expor- 
tación al poc0 de comenzar la década siguiente, cuando la economia internacio- 
nal entro, de nuevo, en una fase expansiva. Su participacion en el conjunt0 de la 
produccion y de la exportación mundial si h e  declinando, pero Italia y España 
todavía proporcionaban en 1990 mas de un tercio de la exportación total de cal- 
zado de cuero, a pesar de que también tuvieron que afrontar la competencia rapi- 
damente creciente de otro país del sur del continente, Portugal, que se sumo a la 
lista de grandes exportadores (grafico 2 y anexos 2 y 6). 
En esta etapa, la evolucion fue mas positiva para la industria española que para 
la italiana. Mientras el volumen de las exportaciones españolas de calzado de cuero 
creció a una tasa anual por encima del 5 por ciento de 1983 a 1991, el de las ita- 
liana~ descendió. En valor en dolares corrientes, las exportaciones espaiiolas cre- 
cieron, de media, un 10 por ciento anual y las italiana solo un 7 por ciento. Asi, a 
partir de 1984, el mercado internacional volvio a ser el principal destino para el cal- 
zado español. Una nueva devaluación del dolar respecto a las monedas europeas 
paralizó el crecimiento de las exportaciones en 10s últimos años 80 y este efecto se 
vio reforzado, a partir de 1991, por 10s sintomas de la fase depresiva en la que entro 
la economia internacional. Sin embargo, en 1994, con el cambio de coyuntura exte- 
rior y un tip0 de cambio de la peseta mas bajo, las ventas españolas de calzado 
superaron todas sus marcas anteriores y continuaron incrementandose a buen ritmo 
hasta 1997. En esta última fecha, el número de pares de calzado de cuero exporta- 
dos era casi el doble de la media registrada en el periodo 1973-1980. 
Al margen de las oscilaciones provocadas por la situación economica en 10s paí- 
ses importadores y por las fluctuaciones de 10s tipos de carnbio, la evolucion positi- 
va del sector se apoyó en una notable reconversion de sus estructuras productivas y 
comerciales. Esta reconversion, realizada fundarnentalmente de manera espontánea, 
sin apenas conexiones con las medidas arbitradas en este sentido por 10s poderes 
50. OIT (1992), pp. 29-30. 
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pÚblicos5l, continuo la tendencia a la descentralización productiva y la especializa- 
ción por fases del proceso productivo de 10s afíos 70, pero la acompaiíó de una menor 
marginalidad y de un mayor esfuerzo en la renovación tecnológica, la mejora de la 
calidad y el diseño, la creación de moda, la diversificación de 10s mercados, la poten- 
ciación de la imagen de marca y la formación de canales de distribución p r ~ p i o s ~ ~ .  
En una encuesta efectuada a mediados de la década de 1990 a 10s empresa- 
rios del Valle del Vinalopó, el 58 por ciento consideraba que la introducción de 
maquinaria mas avanzada tecnológicamente habia tenido un efecto importante 
sobre la producción de sus empresas en 10s últimos diez años. Este efecto se 
situaba principalmente en la mejora de la calidad del producto y la mayor flexi- 
bilidad de la producción, pero la renovación tecnológica también logró aumentar 
la productividad: la ratio entre el valor añadido bruto al coste de 10s factores, en 
pesetas constantes, y el empleo en la industria del calzado valenciana, que seguia 
representando mas de la mitad del sector, aumentó casi un 8 por ciento entre 1981 
y 199253. La producción, en número de pares, de calzado de cuero por trabajador, 
en 1989, era en España mas alta que en Italia y Corea, y mucho mas elevada que 
en otros competidores, como Portugal y Por otra parte, el que el relan- 
zamiento de la exportación, desde 1994, se halla realizado con un precio unitari0 
creciente, en pesetas constantes (anexo 4), parece confirmar el progreso efectua- 
do en la calidad y la diferenciación del producto. 
La incorporación de innovaciones y la mejora de la productividad se realiza- 
ron en un contexto de disminución de 10s ingresos reales de 10s trabajadores, 
debido a la escasa capacidad de presión que una estructura productiva tan des- 
centralizada permitia a 10s obreros. Como puede apreciarse en el grafico 3, la 
evolución del coste de la mano de obra durante 10s años 80 tuvo que aumentar de 
manera significativa la competitividad del calzado español frente al italiano y el 
portugués e, incluso, fiente al procedente de Corea y otros grandes exportadores 
de Extremo Oriente, que habian tenido tradicionalmente salarios muy bajoP. 
La diversificación de mercados h e  una estrategia buscada por 10s empresarios 
y por la Administración española desde que, a principios de la década de 1970, se 
puso de manifiesto la incertidurnbre que generaba para el futuro del sector una 
excesiva dependencia de la demanda de Estados Unidos. No obstante, so10 se avan- 
51. ICE, febrero de 1984, pp. 139-140. 
52. Leather, julio de 1991, pág. 17. 
53. Tomas Carpi (1999), pp. 31 y 87-89. 
54. La productividad aparente era el doble en Espaiia que en Portugal, a pesar de que la indus- 
tria de este país presentaba una mayor especialización en el calzado de calidad intermedia, realiza- 
do en series amplias. Véase OIT (1992), pp. 106-108. 
55. El fuerte alza de 10s costes laborales en Taiwán y Corea llevo tarnbién a la industria de estos 
paises a intentar elaborar un calzado de mas calidad, abandonando la dependencia de las marcas 
extranjeras, y a subcontratar parte de su producción en otros paises con menores salarios, como 
Indonesia, la República Popular China y Tailandia, originando un desplazamiento de las exporta- 
ciones de calzado asiatico. Véase OIT (1992). 
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ÍNDICE DE INGRESOS REALES DE LOS TRABAJADORES EN LAS INDUSTRIAS DEL 
CALZADO DE ESPARA, ITALIA, PORTUGAL Y COREA DEL SLR, 1980- 1990 (1 980 = 100) 
O 
1980 1985 1990 
Espafia - -  - - - Italia - Corea del Sur - - - Portugal 
zó verdaderamente en dicha estrategia cuando el progresivo decantamiento de las 
comercializadoras norteamericanas por el calzado, más barato, de Sudamérica y 
Asia comenzó a hacerse evidente en las cifias de exportación. En 1979, las ventas 
a la CEE ya superaron en valor a las realizadas a 10s Estados Unidos, aunque éste 
continuo siendo el primer país importador de calzado espafiol, seguido por la 
República Federal Alemana. Ambos paises se han mantenido hasta la actualidad 
como principales clientes, alternándose en el primer y segundo lugar a 10 largo de 
10s años 90, pero la participación del conjunt0 de la Unión Europea ha seguido una 
tendencia creciente, hasta situarse cerca del 70 por ciento en 1999. Sin lugar a 
dudas, la incorporación de España a la CEE h e  un factor esencial para que el cal- 
zado español pudiese romper la dependencia de 10s Estados Unidos e iniciar un 
proceso de renovación de sus estructuras. Conforme se avanzó en el periodo tran- 
sitori~ de desarme arancelario, no so10 Alemania, sino también el Reino Unido y 
Francia se convirtieron en grandes mercados. Francia ha alcanzado en 10s últimos 
años un nivel de importaciones de calzado español semejante al de Estados Unidos. 
Además, la industria española ha conseguido una elevada penetración en paises 
competidores, como Italia y Portugal (cuadro 10). A cambio, al adoptar el arancel 
aduanero común, ha visto reducirse la protección de que gozaba en el mercado inte- 
rior y las importaciones de calzado han experimentado una rapida expansión, basa- 
da fimdarnentalmente en el calzado barato procedente de Extremo Oriente, pero 
también con un peso relevante del calzado italiano (anexo 5). 
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CUADRO 10 
DISTRIBUCION DEL VALOR DE LAS EXPORTACIONES ESPAÑOLAS DE TODO TIP0 
DE CALZADO POR PAÍSES DE DESTINO, 1977-1999 
Paises 1977 1985 1989 1994 1999 
R.F.A./Alemania 14,42 19,04 21,37 20,91 18,79 
Reino Unido 5,98 13,39 19,66 13,60 12,39 
Francia 7,44 7,02 8,20 12,79 16,26 
Italia 1,57 2,45 5,27 4,41 3,97 
PP.BB. 3,93 3,77 3,40 3,80 4,18 
Total C.E.E.íüni6n Europea 36,21 49,03 64,09 61,25 69,41 
EE.UU. 46,60 38,29 24,98 22,50 16,43 
Otros 17,19 12,68 10,93 16,25 14,16 
Total 100,OO 100,OO 100,OO 100,OO 100,OO 
Fuente: IRESCO (1984), pág. 62, y Anuarios del calzado de FICE, varios años. 
Los determinantes y las debilidades del desarrollo de la industria del 
calzado espaiiola 
Una de las claves que explica el éxito exportador del calzado del sur de 
Europa, primero, y de 10s nuevos paises industrializados de Asia e 
Hispanoamérica, después, es la ventaja comparativa proporcionada en ambos 
casos por 10s menores costes laborales. La industria del calzado es un sector 
muy intensivo en trabajo, en el que 10s salarios han representado históricamen- 
te un alto porcentaje de 10s costes totales de producción y, por 10 tanto, han 
influido decisivamente en la competitividad del producto a través del precio. 
Asi, las diferencias en el coste del factor trabajo permitieron a 10s productores 
italianos, en la primera fase de su expansión exportadora, contrarrestar la mayor 
productividad y las economias de escala de las empresas del calzado en 10s 
Estados Unidos y 10s paises europeos mas desarrollados. A el10 contribuyeron 
no so10 10s menores salarios en las fabricas, sino también una utilización mucho 
mas amplia del trabajo femenino y a domicilio. El coste de la hora de trabajo en 
la industria del calzado en Italia, en 1958, era solo un 60 por ciento de su coste 
en Gran Bretaña y un 70 por ciento del coste en la República Federal Alemana. 
Estas diferencias se fueron recortando paulatinamente, sobre todo respecto a la 
industria britanica, pero todavia en 1972 el coste medio de la hora trabajada en 
Italia era entre un 30 y un 45 por ciento inferior, segun las estimaciones, al que 
se daba en Alemania56. En el caso del calzado francés, la remuneración horaria 
también se mantuvo significativamente por debajo de la alemana, aunque a un 
nivel superior al italiano hasta principios de 10s años 70, y en España, a media- 
dos de la década de 1960, cuando despegó la exportación de calzado, el salario 
56. Frigeni y Tousijn (1976), pag. 222; y cuadro 11. 
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medio en el sector era el mas bajo entre 10s grandes exportadores europeos, 
sumand0 menos de la mitad del británico y del alemán; situación que apenas 
habia cambiado en 197257. Igualmente, cuando 10s paises del Extremo Oriente 
y de Hispanoamérica se convirtieron en serios competidores en el mercado mun- 
dial del calzado, 10 hicieron con costes del trabajo muy inferiores incluso a 10s 
de las industrias del sur de E u r ~ p a ~ ~  (cuadro 11). 
Sin embargo, el desplazamiento geográfico de la oferta internacional de cal- 
zado no puede explicarse únicamente en función de las diferencias en la retribu- 
ción del trabajo entre 10s paises productores. Si so10 se tiene en cuenta esta ven- 
taja comparativa resulta dificil justificar por que fue en Italia y no en España o 
en otros paises del sur de Europa, como Portugal o Grecia, con menores salarios, 
donde se desarrolló principalmente la actividad exportadora hasta 10s años 70; o 
como la industria italiana ha mantenido su liderazgo mundial en el calzado de 
cuero, a pesar de la competencia de 10s productores de Taiwan y Corea del Sur; 
o, incluso, por que han sido estos 10s que han encabezado el boom de las expor- 
taciones asiáticas de calzado y no otros paises de la zona, como China, la India o 
Tailandia, donde la fuerza de trabajo se encontraba todavia mas barata. 
La comparación entre 10s casos italiano y español resulta rnuy ilustrativa a este 
respecto, porque el boom exportador del calzado italiano se realizó con costes 
laborales por hora trabajada notablemente por encima de 10s españoles. En 1962 
estos costes eran menos de la mitad en la industria valenciana del calzado que en 
la italiana y en 1969 todavia eran un 20 por ciento infer iore~~~.  Por 10 tanto, no h e  
una menor ventaja comparativa en relación con la oferta de mano de obra 10 que 
determino un despegue más tardio y menos exitoso de las exportaciones españo- 
las, ni tampoco España consiguió introducirse entre 10s principales exportadores 
de calzado únicamente por sus bajos costes de producción, ya que la oferta de 10s 
paises menos desarrollados presentaba costes rnuy inferiores. Para entender la dis- 
I tinta evolución es necesario considerar también el conjunt0 de ventajas absolutas 
específicas de cada pais60 (su capacidad de innovación, su experiencia industrial, 
sus estructuras comerciales ...) y el proceso histórico concreto a través del que se 
desarrollaron las industrias exportadoras, es decir, las estrategias seguidas por las 
empresas y las politicas puestas en práctica por 10s Estados. 
La producción de calzado presenta escasas barreras de entrada para nuevos com- 
petidores, ya que no exige grandes inversiones en capital fisico ni en capital hurna- 
no y cuenta con una tecnologia fabril de acceso relativamente fácil. De acuerdo con 
la teoria del ciclo de vida del producto, se trataria de un sector maduro, cuya fabri- 
cación se realiza con técnicas rnuy estables y que habria alcanzado, por 10 tanto, las 
57. Bernabé (1976), pag. 26. 
58. Piccinini (1990), pág. 204, y Nho y Lee (1988), pag. 37. 
59. Ybarra (1986a), pág. 17 y Frigeni y Tousijn (1976), pág. 222 
60. Sobre este concepto, véase Dosi, Pavitt y Soete (1990). 
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CUADRO 11 
SALARIOS MEDIOS POR HORA DE TRABAJO 
EN LA INDUSTRIA DEL CALZADO 












Corea del Sur 
Brasil 
Fuente: Associaqao de Exportadores Brasileiros (1973), pag. 104. 
últimas fases de su evolución, en las que el precio del producto se convierte en el fac- 
tor determinante y la producción se desplaza hacia 10s paises menos desarrollados. 
Sin embargo, la evolución histórica concreta, como se ha visto, ha resultado 
mas compleja. A partir de 10s años 50, 10s principales importadores de calzado 
han sido 10s paises desarrollados, con mercados donde la competitividad de 10s 
productos no ha dependido so10 de su precio, sino también de atributos que 10s 
diferencian entre si, como la calidad, el diseño o la imagen de marca6'. La incor- 
poración de estas caracteristicas a 10s articules ha exigido una capacidad de inno- 
vación y de asimilación de las innovaciones que no todos 10s paises productores 
han tenido en la misma medida. En este sentido si que se ha mantenido una ctbre- 
cha tecnológica)) entre unos paises y otros. Además, el conocimiento de 10s mer- 
cados exteriores, la existencia de una organización comercial adecuada y la pues- 
ta en practica de campañas de promoción efectivas han sido elementos tan deci- 
sivos como el precio en el desarrollo de las exportaciones. 
El calzado español no pudo imitar en 10s años 50 el temprano crecimiento 
exportador de la industria italiana porque la situación económica general del país 
no 10 permitió. Aunque a 10 largo de la década se avanzó hacia una menor inter- 
vención en el mercado interior y una mayor apertura al exterior, la política autár- 
quica todavia en vigor determino que las empresas de calzado tuviesen que des- 
envolverse en un contexto de trabas institucionales al comercio exterior, materias 
primas insuficientes y serias dificultades para la renovación tecnológica. 
6 1. Mounfield (1 967), pág. 165. 
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Además, el sector estaba completamente desfasado en cuanto al diseño y la moda 
imperantes en 10s paises desarrollados. 
España, que habia quedado fuera del Fondo Monetari0 Internacional y del 
Banco Mundial, también se vio excluida de la Organización Europea de 
Cooperación Económica y la Unión Europea de Pagos, 10 que la mantuvo ajena al 
proceso de liberalización y la impidió participar en el crecimiento del comercio 
internacional en la misma medida que el resto de paises de Europa occidental. Hacia 
1958, por ejemplo, las exportaciones italianas aportaban un 3 por ciento de la expor- 
tación mundial, mientras que las españolas sumaban únicamente el 0,4 por ciento'j2. 
La exclusión de estos organismos perjudico especialmente a las exportaciones de 
productos manufacturados, entre ellos el calzado, y cuando el aislamiento se vio 
mitigado a partir de 1958 por la incorporación a las instituciones surgidas de Bretton 
Woods y a la OECE, España volvió a quedar en una posición de debilidad para el 
comercio exterior en relación a otras naciones europeas, como Italia, al no partici- 
par en la recién constituida Comunidad Económica Europea. Por otro lado, el sis- 
tema de tipos de cambio múltiples que el régimen de Franco sostuvo durante toda 
la década no corrigió suficientemente la sobrevaloración de la peseta, de forma que 
ésta continuo restando competitividad a las exportaciones española~~~.  
En 1952 se liberalizó el comercio interior de calzado y de cueros y pieles, 
pero las importaciones de estas materias primas permanecieron intervenidas y 
dependientes de la cantidad de divisas en manos del Instituto Español de Moneda 
Extranjera. Durante la mayor parte de la década, hasta que se agravó el déficit 
exterior a finales de la misma, el abastecimiento de materiales para la industria 
del calzado estuvo garantizado, pero en condiciones inadecuadas. La falta de flui- 
dez en las compras de cueros al exterior alteraba 10s precios y fomentaba las 
prácticas especulativas, mientras que la regulación extrema de este comercio por 
la Administración ocasionaba la falta de concordancia entre las calidades deman- 
dadas por el mercado y las realmente importadas. Tarnbién la prioridad que se 
seguia concediendo a 10s suministros militares, junto al elevado volurnen de 
estos, era otra fuente de problemas, ya que cuando se realizaban 10s pedidos mili- 
tares se desequilibraba por completo el mercado normal de p i e l e ~ ~ ~ .  
Por 10 que respecta a la renovación de la tecnologia, ésta se veia frenada, 
mas que por la necesidad de obtener autorización administrativa previa del 
Ministeri0 de Industria, por las dificultades para realizar importaciones de 
maquinaria, accesorios y piezas de recambio. El comercio exterior español con- 
tinuaba encorsetado en el régimen de tratados bilaterales, de modo que las posi- 
bilidades de importación estaban sujetas a 10s contingentes establecidos en 10s 
62. Milward (1992), pag. 447. 
63. Catalan (1995). 
64. AGA, Sindicatos, caja 2.618: Asamblea regional de fabricantes de calzado, Alicante, junio 
de 1955. 
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acuerdos comerciales y, como estos acuerdos no solian diferenciar por grupos de 
maquinaria, las solicitudes de la industria del calzado competian, en inferioridad 
de condiciones, con las de otras ramas industriales que disfrutaban de una mayor 
prioridad en el Ministeri0 de Comercio. Como resultado, todavia a principios de 
10s años 60 una gran parte de la maquinaria en activo tenia mas de 25 años y se 
calculaba que era imprescindible sustituir, al menos, la mitad del equipamiento 
p rod~c t ivo~~ .  
La falta de adecuación del producto a las exigencias de la demanda externa 
se debia a que durante la postguerra la mayoría de las empresas se habia espe- 
cializado en el calzado de baja calidad, realizado con materias primas pobres, 
para un mercado interior que no estaba en condiciones de demandar nuevos 
diseños ni tendencias de moda. La situación no cambió mucho durante 10s años 
50 por el atraso socio-económico del país y porque el sector estaba aislado de la 
competencia exterior. Asi, cuando se realizaron las primeras exportaciones a 10s 
Estados Unidos, el calzado español no tuvo una buena acogida, entre otras razo- 
nes, porque estaba realizado con pieles de mala calidad, su confección era defi- 
ciente y el diseño estaba anticuado. El mismo problema se planteó también en 
10s mercados e u r ~ p e o s ~ ~ .  
En la primera mitad de 10s años 60, la ampliación de la demanda interna dio 
lugar a un desarrollo de la industria que facilito la rapida mejora de la calidad 
media del producto y la renovación de 10s diseños. A partir de entonces, 10s 
empresarios y 10s trabajadores demostraron una gran capacidad de adaptación a 
las exigencias del mercado y supieron incorporar nuevas técnicas e imitar 10s 
modelos extranjeros. Ademas, la progresiva liberalización del comercio exterior 
y la mayor disponibilidad de divisas garantizó un suministro suficiente y ade- 
cuado de materias primas y de maquinaria. Todo ello, junto a la fijación de la 
paridad de la peseta a un nivel realista, estableció las bases para el despegue de 
las exportaciones de calzado desde mediados de la década. 
La conquista de 10s mercados exteriores y la consiguiente expansión del sec- 
tor, por 10 tanto, no obedecieron a una mayor ventaja en el coste del trabajo res- 
pecto a 10s paises competidores, ni a la ventaja adicional proporcionada por la 
evolución del tipo de cambio de la peseta frente al dolar, ni a la puesta en practi- 
ca de un programa mas acertado de medidas oficiales de promoción de las expor- 
taciones de calzado. La clave del proceso residió en la capacidad para competir 
internacionalmente adquirida por la industria gracias a las transformaciones en la 
política económica, al avance en el grado de desarrollo general del país, al esfuer- 
zo de 10s trabajadores y las iniciativas de 10s empresarios del propio sector. Fue 
esa capacidad la que hizo mas efectivas las medidas gubernamentales de apoyo 
65. Piel, octubre de 1962, pp. 66-67. 
66. Piel. Revista española de las industrias de lapiel, noviembre de 1959, pag. 38; febrero 
de 1960, pág. 37, y abril de 1960, pág. 39. 
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a la exportación, la que permitió sacar partido del diferencial de costes en rela- 
ción a 10s paises mas desarrollados, incluida Italia, y la que hizo posible aprove- 
char la devaluación de la peseta entre 1967 y 1970 para impulsar las ventas. 
La penetración del calzado español en el mercado internacional, no obstante, 
tarnbién se vio limitada por su tardia incorporación al mismo. Mientras la indus- 
tria italiana disfrutó de muchos años de una demanda exterior creciente, sin ape- 
nas competidores, en un contexto de rapido crecimiento económico y sin encon- 
trarse barreras proteccionistas importantes, al poc0 tiempo de producirse el boom 
de la exportación espaiiola se inicio una grave crisis económica internacional, se 
incorporaron al mercado mundial un buen grupo de naciones productoras muy 
competitivas y 10s principales paises importadores comenzaron a proteger sus 
mercados con barreras arancelarias y restricciones cuantitativas. El10 impidió que 
el sector alcanzase en España el nivel de producción necesario para generar 10s 
efectos de arrastre que tuvo el calzado italiano sobre otras ramas de la industria, 
como la construcción de maquinaria. Tambien dificulto el desarrollo de un dise- 
ño propio y la consolidación de una imagen diferenciadora del producto. 
A pesar de contener mejor el crecimiento de sus costes, la industria española 
sufrió mas que la italiana la crisis de 10s años 70 debido a que estaba mas expues- 
ta a la competencia a través del precio y a su fuerte concentración en el mercado 
norteamericano. La salida de la crisis para las exportaciones de calzado medite- 
rráneas consistió en compensar su retroceso en América con una mayor presen- 
cia en 10s mercados europeos, sobre todo de 10s paises comunitarios. Gracias a 
su pertenencia a la CEE, Italia estuvo en condiciones mucho mas favorables para 
realizar esta transición. En primer lugar, el peso relativo de la demanda nortea- 
mericana en sus exportaciones era menor. Por otro lado, disponia de una relación 
comercial con 10s mercados europeos mas faci1 y mas asentada. Y, además, su 
calzado se veia protegido por 10s aranceles y restricciones que afectaban a las 
importaciones procedentes de 10s paises no miembros. A principios de 10s años 
70, por no estar integrada en la CEE ni en la EFTA, España no podia participar 
en la GDS, la feria del calzado de Dusseldorf, una de las mas importantes del sec- 
tor, y tenia que presentar sus productos en Alemania organizando la <(Semana del 
Calzado Espafiol)) en Frankfurt'j7. Por otro lado, aunque España habia firmado en 
junio de 1970 un acuerdo preferencial con la CEE, que fue rebajando progresi- 
vamente 10s derechos que gravaban sus exportaciones, en 1974 estos derechos 
todavia suponian para el zapato con empeine de piel entre un 6,4 y un 16 por 
ciento ad  valorem, según el tip0 de producto, en la ((Europa de 10s seis)), entre un 
5 y un 10 por ciento en el Reino Unido, un 40,4 por ciento en Irlanda y un 21,5 
por ciento en D inamar~a~~ .  
67. Associaqao de Exportadores Brasileiros (1973), pp. 64-65. 
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La situación cambió sustancialmente a raiz del ingreso de España en la 
Comunidad Europea. La industria encontro en este mercado una estabilidad y unas 
posibilidades de crecimiento que estimularon su renovación. Mientras la falta de 
perspectivas de lüturo habia conducido la adaptación a la crisis de 10s años 70 por 
la via de la economia sumergida, las oportunidades ofrecidas por el Mercado 
Común impulsaron las innovaciones técnicas y el desarrollo del diseño y la moda. 
Una vez más Italia se convirtió en el principal referente, en el modelo a seguir. El 
avance logrado por la industria del calzado en 10s últimos quince años del siglo XX, 
en un marco de notable progreso del conjunt0 de la economia española, ha permi- 
tido reducir distancias respecto al modelo, pero éstas continúan siendo grandes, 
tanto por 10 que se refiere a la diferenciación del producto como al desarrollo de un 
tejido económico auxiliar, industrial y de servicios, y a la capacidad de exportación. 
En definitiva, la expansión exportadora del calzado español no puede anali- 
zarse como una mera consecuencia de las diferencias en el coste del trabajo entre 
el país productor y 10s mercados consumidores. Fue un proceso histórico com- 
plejo, muy condicionado por las caracteristicas del propio sector, el marco insti- 
tucional y económico en España y la evolución de 10s mercados exteriores. Un 
proceso en el que el tiempo desempeñó un papel decisivo, ya que las oportuni- 
dades de penetración en el mercado internacional no se mantuvieron estables. 
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ANEXO 1 
PRODUCCION DE CALZADO DE CLTRO EN ESPATA, ITALIA, FRAKCIA, PORTUGAL 
Y EL CONJUNT0 DEL MUNDO, 1950-1990 (MILLONES DE PARES) 
Años Espala Italia Francia Portugal Muudo 
Fuente: FAO (1980, 1983 y 1994); Anuarios Estadisticos de España, varios años; Piel. Revista espafiola de 
las industrias de lapiel, 41, mayo de 1963; y Frigeni y Tousijn (1976). 
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ANEXO 2 
EXPORTACION ESPAROLA, ITALIAYA, FRANCESA Y PORTUGUESA 
DE CALZADO DE CUERO, 1966-1990 
Valores (millones de d6lares USA) Cantidades (millones de pares) 
Años España Italia Francia Portugal España Italia Francia Portugal 
1966 16,7 256,4 54,2 2,6 4 2  88,6 18,2 0 3  
1968 60,s 418,l 70,3 8,7 23,2 137,8 19,O 2,6 
1970 96,O 602,4 102,O 11,O 36,l 173,O 25,8 3,3 
1972 237,O 781,6 145,7 14,4 56,7 165,O 29,6 3,s 
1974 295,3 942,O 151,O 20,6 53,O 151,6 24,s 3,3 
1976 389,O 1.317,s 185,8 30,O 62,l 174,s 24,7 4 2  
1978 482,4 2.129,2 286,9 53,7 58,8 198,7 22,l 6 6  
1980 468,3 2.892,4 420,4 111,8 40,7 200,4 23,9 10,s 
1982 470,6 2.086,5 323,6 98,l 47,8 249,I 20,E 10,8 
1984 626,4 2.383,2 352,8 211,3 70,l 267,2 27,2 25,8 
1986 821,s 4.022,s 432,3 484,O 70,8 283,6 24,2 43, L 
1988 1.026,2 4.207,9 414,s 731,8 72,9 311,O 19,l 51,6 
1990 1.205,6 5.439,6 375,9 891,8 77,7 245,2 19,4 69,7 
Fuente: FAO (1980, 1983 y 1994). 
ANEXO 3 
PRODUCCION DE CALZADO, POR TIPOS, EN ESPAÑA, 199 1-1 999 
Cantidades (miles de pares) Valores (millones de ptas.) 
Años Calzado de cuero Otros tipos de calzado Total Calzado de cuero Otros tipos de calzado Total 
1991 130.810 74.597 205.407 246.130 55.138 301.268 
1992 123.120 70.590 193.710 236.459 56.636 293.095 
1993 120.896 64.560 185.456 241.823 53.766 295.589 
1994 138.134 52.260 190.394 307.588 46.344 353.933 
1995 129.868 57.100 186.968 291.989 64.295 356.284 
1996 157.722 38.310 196.032 350.559 46.059 396.618 
1997 170.907 36.631 207.538 417.037 43.041 460.078 
1998 171.448 49.43 1 220.879 432.692 61.729 494.42 1 
1999 150.408 62.495 212.903 419.848 72.551 492.399 
Fuente: Anziarios del calzado de FICE, varios años. 
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ANEXO 4 
EXPORTACIÓN ESPA%OLA DE CALZADO, POR TIPOS, 1991-1999 
Cantidades (miles de pares) Valores (millones de ptas.) 
Años Caizado de cuero Otros tipos de caizado Total Cahado de cuero Otros tipos de calzado Total 
1991 67.816 28.253 96.070 115.027 18.465 133.492 
1992 63.957 27.376 91.333 110.073 18.167 128.240 
1993 65.695 30.842 96.537 127.452 23.265 150.718 
1994 84.849 46.269 131.118 177.851 30.144 218.664 
1995 82.501 49.782 132.283 185.943 46.810 232.754 
1996 88.263 49.477 137.740 205.478 46.554 252.033 
1997 95.769 56.791 152.561 247.336 62.733 310.070 
1998 90.421 60.136 150.558 246.144 71.102 317.247 
1999 82.373 61.432 143.305 228.537 79.839 308.376 
Fuente: Anuarios del calzado de FICE, varios años. 
ANEXO 5 
COMERCIO EXTERIOR ESPAÑOL DE TODO TIP0 DE CALZADO. 
IMPORTACION Y EXPORTACION NETA, 1985-1999 
Importaeion Exportacion neta 
Cantidades Valores Cantidades Valores 
Años (miles de pares) (millones de ptas.) (miles de pares) (millones de ptas.) 
1985 6.723 4.522 101.499 134.371 
1986 11.734 7.532 90.423 124.297 
1987 19.510 11.193 82.477 122.110 
1988 21.140 15.112 74.823 112.727 
1989 21.155 15.001 74.164 113.726 
1990 26.561 19.796 81.430 126.872 
1991 40.934 32.455 55.136 101.037 
1992 49.692 39.925 41.640 88.315 
1993 38.289 35.889 58.248 114.829 
1994 47.114 45.012 84.004 173.652 
1995 52.384 48.354 79.899 184.400 
1996 50.721 59.596 87.019 192.437 
1997 57.143 8 1.670 95.418 228.400 
1998 59.911 90.877 90.647 226.370 
1999 73.617 94.455 70.188 213.911 
Fuente: Anuarios del calzado de FICE, varios aiios. 
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ANEXO 6 
EVOLUCION DE LA EXPORTACION DE CALZADO DE CUERO 
EN LOS PRINCIPALES PAÍSES EXPORTADORES, 1961-1990 
(VALOR ANUAL MEDI0 DE LA EXPORTACION EN MILLONES DE DOLARES USA 
Y PORCENTAJES SOBRE EL VALOR DE LA EXPORTACION MUNDIAL) 
Paises valor % valor % valor % valor % valor % 
China 10,l 2,3 12,9 
Hong Kong 2,5 0,6 2,s 
Corea del Sur O 0,o 1,4 
Francia 37,5 8,4 72,8 
Alemania 18,8 4,2 49,7 
Italia 136,6 30,7 425,3 
Portugal 1,3 0,3 7,1 
España 6,9 1,5 57,9 
Checoslovaquia 68,4 15,4 91,7 
Hungria 24,5 5,5 42,4 
Yugoslavia 8,3 1,9 48 
Brasil O 0,o 1,7 
Mundo 445,4 100,O 1.082,7 
Fuente: FAO (1983 y 1994). 
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In search of lost time: conquest of foreign markets and development of the 
footwear industry in Spain during the second halfof the 20"" century 
AEISTRACT 
This paper analyzes how Spain became one of the largest footwear-exporting countries in the 
world and how this industiy developed unti1 the end of the twentieth centuiy. For this purpose it 
examines the international supply and demand of footweal; and compares the evolution of the 
Spanish industry with the Italian one. It explains, so, why the takeoffof shoe exports was done 
later and under less favourable circumstances in Spain than in Italy. It also shows that the growth 
of the Spanish industry was not a mere consequence of the lower labour cost, but a complex 
historical process, in which institutional elements, specific features of the footwear production 
and the evolution of foreign markets played a decisive role. 
KEY WORDS: Footwear Industry, Footwear Exports, International Competitiveness, Industrial 
Growth. 
rn 
En busca del tiempo perdido: la conquista del mercado exterior y el des- 
arrollo de la industria del calzado en Espaiia en la segunda mitad del siglo XX 
RESLZME?~ 
Este articulo analiza cómo España se convirtió en una de 10s principales paises exportadores de 
calzado del mundo y cua1 ha sido la evolución de esta industria hastafinales del siglo XY. Para el10 
revisa la situación internacional de la oferta y la demanda de calzado, y compara el desarrollo de 
la industria española con el seguido por la italiana. Explica, usi, por que' el despegue de las 
exportaciones de calzado en España se realizó mas tarde y en peores condiciones que en Italia. 
También muestra que el crecimiento de la industria española no fue una mera consecuencia del bajo 
coste de la mano de obra, sino un proceso histórico complejo, en el que tuvieron un papel decisivo 
10s factores institucionales, las características especij?cas del propio sector y la evolución de 10s 
mercados exteriores. 
PALABRAS CLAVE: Producción de calzado, Exportación de calzado, Competitividad 
internacional, Crecimiento industrial. 
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